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Oculto el culto, en su intolerancia vibra la metálica fe de los endemoniados, crujiendo en soplo vertical hacia 
la esfera privada de los fieles y en el envoltorio social de carácter esotérico, donde recae el trópico de la luna 
nueva; informes de querencia y perros del más allá lo demostraron, y así se han transmitido los prosaicos 
dogmas, de generación en generación, hasta que fueron anotados en los antiguos códices del código 
preliminar. 

No me detengas, dios de la repugnancia espiritual, tu corneja servicial, descendiente de los aporofóbicos 
malignos, hace pie en el fondo del abismo atávico, telúrica encerrona de los manantiales, decapitación de los 
prisioneros que, con la osamenta remilgada, aguardan esos pobres, a la espera del suplicio, darte el placer 
suficiente, para que puedas acabar el líquido protector de la leche celestial: ¡un gran sacrificio! 

No hay manera, ninguna otra manera, de solventar tu estirpe en el fuego fatuo de la historia, en el fondo de esas 
teorías protectoras que te fundaron la patria: los hombres valientes, los entregados a la plegaria careta y sin jeta, 
los descendientes de ladrones, también abusadores, falsos sabios profetas, y un puñado de héroes que, en la 
mayoría de los casos, terminaron asesinados con у por la mano de la supuesta justicia, el bien común, la paz. No 
me quiero olvidar (en este párrafo descriptivo), no, claro que no, de los héroes de pacotilla: dudosos escritores, 
historiadores erróneos, grandes milicos estadistas, y los pibes que patean la pelota, vidriera y confeti, redonda 
remontada. Ahí está el verdadero culto, los cultos nacionales, la razón de ser de todo, la gran farsa de la nación 


unida en armonía eterna. 
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¡Oh, dios del mal menor! ¿Dónde estás ahora? ¿Cuál es tu ritual olvidado en este desierto empantanado de 
donde vuelven los muertos, zombis sin enigma ni estigma? ;Cómo ha quedado tu mano, antafio entregada al 
lucro y los placeres? Ahora, descolocada entre tanta destrucción, pudriéndose al sol del mediodia, copulando 
escondida en los laberinticos pasillos de antiguos edificios sacros; en esos rincones enmohecidos de la peor 
calafia, descansa, para no fenecer y recuperar fuerzas, la progenie errante, adherida al pliegue, el ancla del estado 
sublime, mácula del espiritualismo progresista. 

Y así corre el culto, oculto en el silencio de los días; la ceremonia, con sus fauces siempre listas, que acechan 
ridiculizadas, la tragedia actual, la muerte de todas las palabras en rituales afiejos y en descuartizados tapices de 
grandes salones putrefactos. 

Sus signos, tormentas de almidones y pantuflas, cauces del rio oscuro y mate, estuario desigual de las clases, 
monumento al olvido de los desahuciados. 

¿Dónde está dios ahora? ¿Dónde hay un dios, los dioses? ¿Dónde se fueron? Nadie lo sabe, pero los incrédulos 


los siguen convocando, ¿para qué? 
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Its familia de Nahuel era la vendedora de diarios del pueblo. 

Ya de pibe, abanderado de la primaria por la mañana. Por la tarde canillita. 

Canillita que voseaba рісаго: - ¡La Sexta! ¡Diario! ¡Crónica, la sexta! ¡Marido engañado mató a la infiel y capó 
al traidor! 

Como ya saben, el nuevo siglo, Internet, el desgano para leer, provocaron la quiebra del kiosco de diarios. 

Con la quiebra vino un traidor accidente cerebrovascular, que dejó secuelas en el habla y vida del pobre 
Nahuel. 

Como pasa en todo pueblo, el caído es objeto de burlas. Sobre todo porque algunos atardeceres, el linyeril 
canillita corría por el pueblo y vociferaba: - ¡La secta! jDiadio! ¡Cuidado con asesinos! 

Hoy, hace minutos volvieron los gritos de Nahuel. Al mismo tiempo, los socios del Rotary salieron vestidos 
como monjes, cuchillo en mano, y empezaron a cazar y matar al resto del pueblo. 


Mientras tanto se escucha: ¡La sexta, la sexta! ¡Cuidado con la secta! 


¡LA SEXTA! 
¡DIARIO! 


_Gabriel Juárez 
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Sade con formas de arena 


veneración del hombre solar 
construcción de pirâmides 
fuego 
las sombras 
beberán de cenizas 
el cuerpo 
se cubrirá de historia 
todas las dagas son pasaporte 
a la inmortalidad 
han pesado tu alma 
han pesado tu corazón 
el libro 
esculpe la luz sobre el vacio 


cada rotación del cáliz 


cierra los parpados a cada desierto 


RITUALIS 
_ Gladys Cepeda 
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Contimat nos adentramos en la región de las dunas, esparciéndonos sobre un primer arco de hondonadas con 


su algo de hipogeo y de lago. Una vez arribados a una cresta que balconea sobre unas cenizas y sus fumarolas, 
Tim Al observa su reloj de agujas flúo marcando alguna hora de la madrugada. Tras leer la coordenada gira su 
rostro hacia la luna contrastandola con su Seiko que aun no confluye. Nuestro medium viste con una elegancia 
acorde al ámbito de la luz cinérea:a una distancia de veinte pasos entreveo el parpadeo de las cintas de cassette y 
amianto que le cuelgan de las mangas de su camisa de lino. Avanza a la busca de algún vestigio de arte o cacería, 
pisadas humanas y no, aterrizajes o rescoldos. Desde hace días el espionaje mútuo entre leopardos y turas va 
destilando sus gotas de batallar: de allí el sondeo de esquirlas. 

Las corrientes de magnetita y cuarzo son auscultadas por las plantas de nuestros pies, captando en partes 
desiguales el meridiano que atraen y las bridas que trepan, justo al momento de surgir de las arenas sus 
detonaciones casi invisibles. Tim Al pasea sus flecos de amianto protegiéndose de los alumbramientos a la vez 
que graba algunos sonidos salientes en las cintas de cassette que le cuelgan, magnetizadas con limaduras de 
hierro, tal como sugiere la tradición astroalquímica y Sony. De más está decir que Tim Al es un bailarín. 

“Por ahí pasa el intestinar de Makashana”, exagera con buen verosímil: haciendo converger lo que habría de 
llegar y lo que llega. Así lo encontraron hace años, paseando durante una madrugada sobre parecidas crestas, 
antes de la aparición de las primeras viviendas de la fratellanza. Itinerantes de aquel entonces dieron con su 
aparición como daemon antes de suponerlo humano, mientras Tim Al dió consigo mismo como cartel de un 
recurrente programa sin proyecto: “Мо nos proponemos explorar datos estáticos preexistentes”, le citarian de 
memoria unas semanas después, durante una fiesta en Las Inflables. 

Acercandome al entorno de un sicomoro doy vueltas mi dije de sirena al trasluz de la luna. Como si a través de 
ese cristal rosa dimanara la luna eferente antes que la referente, por cuyo ducto se elastiza el grado justo de 


ascensores. La sensación es la de bordear una luna imponderal pero colocada bajo los pies, los dedos inmersos 


EL TEMPLO DE 
LAS TRES 
CALAVERAS 


_Khatarnak © Khabandar 


@nakh_ab_ra 


L/CUM 


en su blancaflor, captando que lo nuestro es una caminata en la harina de su espesitud espírita. De ninguna otra 
manera, con Tim Al patinando a mi izquierda, podríamos deslizarnos hacia el Templo de las Tres Calaveras, 
directo a la encrucijada a través del recostadero de las dunas, ahí donde comenzamos a percibir su olor a sales de 
orines, quién sabe de qué animales de santidad evaporando la señal entre las zarzas. 

“Máquinas de los tótems”, larga Tim Al entreviendo tanta sombra alerta y acuclillada, mientras dejamos 
resbalar los pies duna abajo, hacia los llanos arbustivos abriéndonos sus bocores. Cada tanto asoman pedazos de 


pasto con partes de máscaras, líneas de cuero con heráldicas de huesos, diversas huellas estroboscópicas 


distribuidas con alguna lógica devocional. Tras un blasón leonino a medio aire ~a fuego de lámpara-, 
entrevemos el ámbito en el que se desenrolla el árbol seco del templo, una coronación de medusa quieta. Las 
tres calaveras vibran en su entorno, rientes por huecas, y por la fuente indecente del ammonio que en ellas 
traspira. 

El templo se encuentra tan invadido por el pliegue orgánico como el resto del arte de la zona: lo podría haber 
soplado de un bramido un tornado súbito y no hubiera sido mejor. Templo por efecto de un movimiento 
direccional del viento por encima, en arco ciliar, y por efecto del desierto por abajo, en arco perineal, para hacer 
de la contorsión naturante ese milagro de serpentinata del arte, que mientras monta desmonta, mientras surfea 
bucea, Ја doble sierpe-o-columna de unas operaciones a base de sustentaciones de hálitos y talco. 

La Baron es una de las tres calaveras estaqueadas que no tarda en manifestarse: no tratamos con energías que 
requieren vidas de postraciones ceremoniales, sino con soplos que se alimentan de nuestras presencias si 
consagradas al glam intra/extra de la solicitación mágica, en tanto las olfateen extasiables, y nosotros a ellas 
tarmpolines de la irrupción. 

Al segundo de reparar en los brillos marfilinos de sus parietales, detenidos en la contemplación del hueso, la 


Baron nos sugiere la reparación de circuitos en el arco ochígero del templo, regado por las cacas negras del Go 
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[su glosario alquimico es bhairava],a unos centímetros de nuestros pies. Llegamos a creer que las tres calaveras 
acaban de materializarlas para ejemplificar su capacidad teleplástica.“La lava negra”, dice Tim Al sin dudarlo.Y 
de inmediato nos hallamos recogiéndolas con un omóplato arrojado en el círculo, para su decocción en un 
recipiente de barro ubicado bajo las tres, a fin de untarnos las manos y brazos con esa lava vuelta ceniza blanca. 
Todo ese espagirismo de buhoneros con tal de atraer, una vez cenicientas, los ductos y sonoridades ( = libros de 


horas) de la Famille Mystêre, escaneando su frecuencia espectral en el sotopalmar. 


(Fragmentos de un capitulo de La Gran Comedia Esotérica ) 
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Encendí el teléfono 


El streaming mostraba culos 


Insultos y culos; más culos... 


Entendí, entonces, sí. 


KULOS 


kú-los 


ku (dios de la guerra macarabi) 


lo (diosa de la paz macarabi) 


LOS CULOS MARCHAN sobre tus labios 


Seducción en 480 píxeles ADORACI Ó NAL 
KULO 


“Comer un culo”, dijo el cura que aparecié muerto en la Capilla Sixtina. Ju an Sirro 


Una médium rusa ayudó en la decodificación del difunto, de su testa, de sus ojos blancos sin pupilas. 
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EL CULTO DEL OSOBUCO FRÍO 
DiEGO Aranona Y ALDO Сопеню 
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La carnicería de mi barrio escondia algo. 
Su dueño, Petronio, no era humano; yo lo sabía, solo yo y nadie más que yo. 
Por eso ingresé una noche, para confirmar mi suposición. 


En la cámara frigorífica estaban ellas: las musas colgadas. 
Delgadas, pálidas, sin sangre y con gruesas estrías verdes en los brazos. 
Las toqué como quien intima a un pu, cuidados, pero salvaje. 
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2 
Ме pasé toda la noche lamiendo las estrías verdosas. 
Así obtuve el sabor secreto en mi paladar. 

A las musas las dejé allí, a la espera de ser facnadas. 


t 
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Caí enfermo, entre vómitos y altísima ficbre. 
ዘ ui hospitalizado. 1 ФІ 
Escuché a unas voces quebradas repetir: “El niño murió”. 
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_ Ahora no necesito dormir. 
En mi canoa de lonja de osobuco navego. |, 
Rodeado de brumas carmesí, hallaré mi destino... frio, delicioso, mío. 


М 
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Tetas debemos aportar una partecita, decía mi abuela la manca, esa es la ley del barrio de los lisiados, como 


nos dicen los de afuera. Es verdad que somos lisiados, nos mutilamos porque estamos creando un dios. El niño 
resurrecto. El hijo nuestro.Yo tenía miedo porque no sabía qué partecita me iba tocar aportar. Un poquito, es 
solo un poquito, decía mi tío el tuerto, pero a mí me gustaban todas las partes de mi cuerpo. No tengas miedo, 
Dieguito, a vos te toca el dedo chiquito del pie, me dijo mi hermano mayor cuando se enteró cuál era mi 
aporte. Me costaba mirarlo a la cara porque le faltaba la nariz y cuando estaba resfriado los mocos verdosos 
amarillentos le caían de esos agujeros morados; bajaban hasta las comisuras de sus labios y se los chupaba con la 
lengua haciendo un ruido inaguantable. Siempre odié a mi hermano porlo feo que era. 

Me cortaron la falange del dedo izquierdo cuando tenía trece años, fue un viernes de julio. Hacía tanto frío que 
no sentí dolor por el corte que me hizo el doctor con el bisturí, hasta me cauterizó la herida con una sartén al 
rojo vivo. Entonces grité. 

Hoy tengo treinta años y falta poco para la resurrección, para la segunda venida. El profeta dice que va a llegar a 
la medianoche del veinticuatro de diciembre, un día antes del nacimiento de Jesús, el primer hijo de Dios. El 
veintitrés es nuestra noche muerta, así la llama mi abuela, porque la vida comienza al otro día. Ciento cinco 
años tiene la vieja manca. Ella aportó su mano derecha cuando tenía sesenta sin chistar y yo seguía con miedo 
porlo que me iba a tocar ser. 


La noche del nacimiento del niño llegó un año bisiesto, tal y cómo dijo el profeta sin ojos. El calor de diciembre 


era insoportable y el fuego que hicimos en la plaza llegaba hasta las copas de los sauces de la plaza. Todos 
transpirábamos un sudor electrizante;lo sentíamos en los pies, en los dedos de las manos, en la columna. 

El niño medía cuatro metros de alto y uno y medio de ancho, tenía la panza hinchada, morada. Estaba formado 
con nuestros aportes; nuestra piel, nuestra carne, nuestros huesos, nuestros cartílagos y nuestros órganos. El niño 


tenía una cabeza grande parecida a la de un bebé, estaba cubierta de ojos, bocas y cientos de dientes, muelas y 


EL APORTE 
_Pabluchi García 


pedazos partidos y punzantes. El niño tenia quince orejas, cincuenta dedos y tres brazos. Las piernas eran dos y 
bien fuertes para poder erguirse, hechas de pura fibra y tendones. En su pie izquierdo, en el décimo dedo, estaba 
mi aporte. Era parte de una masa amorfa y muerta. 

Comenzamos los cánticos, la llamada al espíritu que viene de arriba y de abajo, del este y el oeste, del centro de 
todos los puntos. Las nubes encapotadas largaron un chaparrón para apagar nuestro fuego, pero no pudieron 
porque nuestra fe fue mayor. Se disiparon dejando la luna llena brillar azul en la noche de la vida. Cantamos los 
salmos olvidados, la bendición que dejaron los muertos que habitaron estas tierras. La vida se creó entre 
nosotros, por nosotros. 

El niño movió la cabeza, abrió sus bocas y lloró. Los mutilados rezamos ante su presencia. El profeta по podía 
verlo, tocó su cuerpo enorme, esa majestuosidad que predijo con sus palabras. Le cayeron lágrimas de las 
cuencas negras donde debía tener ojos. Yo me quedé parado mientras lo observaba. El niño lo levantó y le 
arrancó los brazos a mordiscos con sus bocas múltiples. Pedazo a pedazo, hasta partir el hueso. Mi tío, el tuerto, 
me llamó. Vení Dieguito, dijo. Yo fui. Me agarró de la mano y me llevó delante del niño. El profeta estaba 
muerto a mis pies, tenía la cara desgarrada con una mueca deforme y chistosa. Primero me reí, después me pillé 


encima. Tenés que darle un nombre, me dijo mi tío el tuerto. El niño me miró con sus ojos, demasiados ojos, 


agachó su cabeza enorme y sacó su lengua llena de narices. Me la pasó por los cachetes, me lamió, me olfateó. 
Nicolás, se Пата Nicolás, dije. Escupí en la frente del niño, lo bauticé. Nicolás lloró en medio de la noche, tenia 
hambre y lo alimentamos. 


Nicolás necesita crecer y todos ustedes tienen algo para aportar. 
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| 5 a la ruta, ahí, justo ahi donde habia uno de esos altares que estan llenos de cosas, esas porquerías 
que dejan los ignorantes, cintas rojas, velas, cartones de vino, ¿vio?, como dejan botellas de agua para la Difunta 
Correa o cartuchos de dinamita para El Tío y esas cosas de supersticiosos, ahí nomás, le juro, aunque usted no 
quiera creerme, estaba ahí parado, mirándome de frente sin preocuparse por la curva, sonriente, sin siquiera 
notar el ruido del Audi, sí, ya sé que es bajo para andar por estas rutas de mierda, pero ¿qué esperaba?, ¿que 
cambiara el auto solamente por venir de vacaciones?, y entonces, le decía, me miró, le juro, me miró altivo 
como si yo le debiera algo al muy turro, disculpe, pero es que no puedo creerlo todavía, ahí, parado el guacho al 
lado del altarcito rojo de madera, me mira y creamé que me sonríe, todavía le veo la sonrisa aunque no me 
acuerdo si tenía o no la dentadura entera, y yo meto el rebaje porque, no vaya a creer que soy idiota, me doy 
cuenta de que algo trama, algo se trae entre dientes, y si lo vi es porque tengo una vista privilegiada, claro, viene 
de familia, sí, lo veo, entonces, y lo paso a segunda porque además veo la curva cerrada y las cintitas volando a 
ras de suelo al fondo, contra el paisaje, y levanto el pie del acelerador para no irme a la banquina, ¿vio?, 
tranquilo porque el volante está dominado y él ni se inmuta, con el sobre ese en la mano y la vista fija en mi 
auto, boludo boludazo daba el tipo, disculpe, pero es cierto, cara de vaca triste, no sé si me explico, y yo que 
hago que el Silen ruja por el valle metiendo esa segunda y de golpe un águila despega de un costado y se me 


viene encima, ¿lo puede creer? justo en ese instante, entonces pego el pie al freno y el Audi se me va, ¡se me val, 


¿entiende?, colea y no hay modo, no tengo manera de controlarlo, ¿vio?, la marcas de los neumáticos no 
mienten, vea, vaya hasta allá y va a darse cuenta, porque se me puso de costado el auto, la trompa hacia la mano 
contraria, cruzado en la ruta, así nomás, no volqué de pedo, mire, disculpe, le juro que no sé cómo llegué a 
controlarlo, supongo que porque no me desesperé y sostuve el volante, no sé, pero, cuando me di cuenta lo 
tenía al morochito aquel volando en el aire en el espejo retrovisor, así como le cuento, ¡en el aire!, y el muy 


boludo no perdía la sonrisa o, no sé, en una de esas estaba tan asombrado como yo, pero estoy seguro de que me 


GIL 


_ Marcelo Gobbo 
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sonreía a propósito en el espejito, como si quisiera hacerme sentir culpable, ¿vio?, si hasta me pareció ver que 
no soltaba el sobre que tenía en la mano mientras seguía subiendo y flotaba acompañado por las maderas 
astilladas del altarcito ese, y el muy idiota parecía disfrutar de estar subiendo al cielo mientras yo pensaba, pero 
pelotudo, ¿por qué no fuiste a una iglesia, a una sinagoga, a uno de esos templos en los cines viejos, si querías 
pedir algo, por qué acá en medio de esta ruta hermosa afeada por culpa de esas porquerías que aparecen a cada 
rato a un costado del camino, qué te hice yo para que vengas a cagarme las vacaciones de esa manera?, ¿no?, y 
ahí nomás me cayó encima del techo el muy guacho, me lo abolló, lo hizo mierda, disculpe, pero, ¿vio?, ¿usted 
vio cómo me dejó el Audi?, ¿quién me lo va a pagar ahora, si el tipo no tenía dónde caerse muerto, no?, quiero 
decir, no tenía ni un bitcoin ni un celular ni siquiera efectivo en el bolsillo, ¿a quién le revendo el Audi así, todo 
estropeado, lleno de sangre y sesos, todo roto?, hay que ser muy hijo de puta, disculpe, para morirse así y 
cagarme la vida, ¿no? 


A Gustavo Gobbo 
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CONSTELACION QUE TRITURA 0105 
Diego Arandojo 

Ilustraciones: Andrés Casciani 

I 


Comia rosas. 


Comia cruces. «М 


Reía. 
Lloraba. 


La rosa en la cruz. El perro crucificado. Los excrementos 
humeantes. 

Yo dibujo en el aire una lengua de fuego. 
Ella habla por mí. 

En esta hora siniestra. 

En esta hora despojada de piel. 

En esta hora donde todos los hombres callan. 
Mientras las mujeres gozan en el cielo. 

En las nubes carmesí. 


Me corto un dedo. 

Pero no sangro. 

Me corto el cuello. 

Pero no sangro. 

¡Estoy vacío! 

¡El abismo habita en mí! 
¡Animales sin genitales que buscan fornicar a la oscuridad! 
¡Ingenuos! 


¡INGENUOS! / ( . 
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ontacto con la Constelación habia que hacerlo solo con el 
carne; aquel que traemos desde nacimiento. 
puros... en la impureza. 


Aplasté la cabeza de doscientas palomas. 
Les arranqué las alas. 
Las cosí unas a otras, durante varias jornadas. 


Finalmente mi trabajo estaba completo. 

Dos alas gigantescas, sucias y grotescas, se hallaban ante mi. 
Me las injerté en el pecho. 

Utilizando hilo y aguja. 


Fue muy doloroso... 


Aguardé que cayera la noche. 
Y me lancé hacia lo alto. 
Vole. 

Volé en mi locura. 

Dejé atrás a la Tierra. A sus pecados tecnológicos. A sus pesadillas urb 


Cuando llegué a las nubes vi a las damas de rosa. 
Sus caras pálidas. Sus manos diminutas. 
Algunas se mordían los ojos. 

Otras los vomitaban. 


Yo hablé con ellas; les pregunté por qué lo hacian. 
Una, soltando una flatulencia terrible, me dijo: 
"Rendimos culto a la Constelación que tritura ojos”. 


Otra agregó: А 
"Si quieres podemos llevarte ante ella. Para que comprendas por qué h 
lo que hacemos". 


El espacio exterior parecía hecho de porcelana. 
Una porcelana rota. 
Y sus fragmentos filosos clamaban, en silencio, por mis ojos. 


"No temas. La Constelación abrirá su corazón para que puedas beber su flujo", 
dijo otra dama de rosa. 


Acepté. 


Me quemaron las alas. 
Toleré el dolor. 
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Nadie resistiria mi voz. + 
| Porque es la voz de la eternidad. 
jLa voz de las voces! 
¡El ruido primitivo que dio forma al universo! 


iMartillos! 

iVenganza pueril! 

iLatigazos а la sombra del mundo! 
iReptiles que tragan recién nacidos! 
iDiosas de barro en celo! 


jEscuchen! 


Yo te invoco, martir del crepusculo. ¡ESCUCHEN! 


Oye mi plegaria. 
Mientras faenas a tu ciervo inmortal, 
Déjame mojar mis labios en sus excrementos. 


Guiado por las damas de rosa llegué hasta el umbral. 
Un arco de mármol negro, con inscripciones en una lengua desconocida. 
Detrás del umbral estaba la Constelación. 
Podía sentirla. 


Me arranque los ojos. 
Los arrojé al umbral. 
Y al cabo de un tiempo, los ojos se prendieron fuego. 


¡Llamas grises, sobre un firmamento descompuesto! 
No veía nada. 


Pero lo veia todo; porque la Constelación atravesó el umbral. | 
¡Trituró mis ojos flameantes! 
Y me los devolvió. 


Yo estaba agradecido. 
Me sentía en plenitud. 
Por primera vez en mi vida. 


Envuelto en una manta de lágrimas, sujetando en cada mano una 
madera, descendi hacia la Tierra. ኔ 
Yo era yo. 

Pero era también la Constelación. 

Su poder. 

Su misterio. 

Eran también mios. 


En mis ojos destruidos... yacía la meta de llevar un mensaje de soledad, 
devastación y muerte a la raza humana. 
¡El último mensaje! 
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Habíamos tomado mucho.A razón de una cerveza por cabeza cada hora. Desde la medianoche hasta las tres. 
Máslos tragos que picoteábamos. 


Y nuestro ya clásico copetín al paso (que no es más que una petaca entre los cuatro un rato antes de entrar), se 


colige que ya estábamos borrachos. 


Mirábamos cantar al pelado Rob, que realmente no se parecía en nada (además este era gordo y el verdadero 
un palito) pero que por esa manía que se tiene de apodar a alguien por una mínima característica fisica 
(singular, eso sí) parecida a algún famoso (y este era un lugar metalero), a todos los pelados se les dice Halford, 
Sean gordos o flacos,rubios o morochos.A todos los pelilargos musculosos se les dice Glen Danzig.A todos los 


rubicundos de pelo largo lacio, Varg Vikernes. 


Porque si esto fuera una misa ricotera, le dirían indio Solari. O Luca. O Cordera.Y si fuera una Creamfield, 


Mobi.Así ad infinitum. 


El pelado cantaba Breaking the Law de espaldas a un televisor viejo, de tubo cóncavo, de colores desteñidos. 
Donde cantaba el verdadero, el flaco. Que dicho sea de paso aún (en la época en que se rodó el video) tenía 


pelo. 
Rubio, además. 


Barajamos las posibilidades que ofrecía la noche. Seguir tomando cerveza con música ochentosa (metalera) de 


fondo o ira desayunar a Mar del Plata escuchando música ochentosa (metalera) en la ruta. 
No se dijo más y nos fuimos al chevy. Avenida San Juan al fondo. Ruta 2. Ponele quinta. 


Nuestro ritual: Desayunar en el Torreón del Monje mirando el mar embravecido, con la lluvia que siempre 


traemos de la ruta 


Como todos los sábados. 


NOCHE DE 
RED BELL 
Pablo Katzin (Fritz Sol) 
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Iguales. 
Eternos. 


Es siempre ir a los pedos. Para llegar en el preciso momento en que lleguen los 


adolescentes de siempre y entren clandestinamente, a hurtadillas, a la confitería. 
Como todas las noches de noviembre. 


Ellos, quienes saben de la leyenda y arriban orgullosos con sus ouijas (wifi 


ectoplásmica?) calzadas al hombro (¿celular con conexión al más allá?). 
Ellos quieren invocar al monje. Sin saber que son varios. 
Cuatro. 


Nosotros. 
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Aburrido de la realidad, 


comencé a imaginar otras. 
La realidad cansada de mi indiferencia empezó a crearme de otras formas. 


Somos una fractalidad. 


_GR Mateo со 


Sol, susurran las medallas, 


algas de cuchillas fluorescentes 


vivas, sin risa. 


Gigantes de luces babosas, 
mezcla de eco perdido 
huevos salobres descienden 


con secretos de tangos y de hilos. 


Azulejos flotan los bafios, 
venas abrazan navajas, 
disuelven sin murmullos 


bronce de busto. 


Danzan de algoritmos cristales, 
recuerdos de cajas susurran, 
suspiros libera Pandora, 


sombras con bala de bosque. 


Luna, murmuran los atriles, 
fue nunca qué mundo 
sacrificio de esquina, 


cáliz profano del tango. 


_Fabian Arnaldi L/CU39 


L/CU41 


Pasan las horas y la sorpresa, el humor, la cosa 
“simpática”, se esfuman. En los rostros de los 
habitantes está tallado el más absoluto terror. 


CAMBIO DE CULTO 


Escrito por Diego Arandojo y dibujado por Fabian Arnaldi 


En el caos irremediable, asoma un hilo de 
orden, de esperanza. Dos pequeñas manos se 
elevan, sosteniendo una empanada, también 
pequeña. Súbitamente el silencio. 


Amanece en la ciudad, Otra jornada de calor 

agobiante. La gente solo conoce el sudor y las 

lágrimas. El aire está cargado de hartazgo з А 
> 5 “El culto al Sol ha terminado. 

De ahora en adelante adoraremos 

ala Gran Empanada Cósmica”, 

clama un sujeto. 


Su voz, similar al motor de un automóvil viejo, 
lleva paz a las masas. Luego se presenta como 
el verdadero y único seguidor de aquella nueva 
deidad que se impone en el cielo. 


De repente, lo imposible. La locura hecha rea- 
lidad; algo palpable, veraz. Amanece, sí, pero 
aquello que irrumpe en el firmamento no es el 
sol; es una gigantesca empanada reluciente. 


Algunos hacen chistes. Otros lloran. Los menos 
buscan refugio. La población, en líneas gene- 
rales, exhibe o disimula el pavor. 
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Pero no todos se comen aquel “verso”, 
ese “cuentito” para niños de un dios 

con forma de empanada que va a traer 
la felicidad a todos. 


Sin mediar palabra, toma una 
atrevida decisión: traga las 


Tulio Alpino, de 34 años, soltero, trabajador 
de heladería de barrio, sabe la verdad del asun- 
to: todo es una farsa para dominarnos. 


En la plama de su mano tiene un arma tan 
letal, que podría expulsar a la Gran Empanada 
Cósmica al otro lado de la galaxia. 


iGrita, gime, se llama al silencio 
y vuelve a gritar! ¡Tiembla! 


Muta, cambia... deja su cuerpo 
de frágil heladero para conver- 
tirse en algo más suntuoso. 


Ahora ya está listo para 
proteger a la raza huma- 


Ya en el espac 
En su mente un fuerte deseo de destrucción y muerte 


Ya estan frente a frente. 
Pasa de uva y deidad empanada. 


Envalentonado, levanta vuelo. 
La sensación de flotar es tan 
sensual, que debe simular 

su excitación. 


Cruza rápidamente calles, 
avenidas, edifícios... abajo, 
la gente observa, sin entender. 


Una breve pausa, en aquel 
inescrutable silencio espacial. 


El primer golpe es el más 
contundente; toda su fuerza 
se aplica en este. 


Él no ingirió pasas de uva. 
El es una pasa de ш 


Nada ni nadie se interpondrá 
en su camino. 


La Gran Empanada Cósmica 
emite un ruido extraño. 
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lo envuelve, lo atrapa, lo sujeta. 


Una fuerte luz lo enceguece 
un instante. Al abrir sus ojos, 
está en aquel inemnso recinto. 


Uno de los repulgues sale de su lugar. 
Se aproxima hacia el súper pasa de uva, 


Está dentro de la empanada. 
Lo arrastran hacia lo profundo, 
sin posibilidad de escape. 


“Bienvenido, rebelde. Te 
estábamos esperando desde 
siempre. Conocemos tus 
intenciones, Tulio Alpino”, 
dicen, al unisono, aquellas 


El pasa de uva no responde, 
Solo quiere destruir y regre- 


devenidos en lideres de distintas facciones de empanadas. 


E coro deja ver sus caras. Son expresidentes humanos, 


“é Quieres dinero, poder, tu propia isla? 
Mujeres, vehículos a combustión? ¡Dinos 
y te lo daremos)”, gritan ellos. 


El visitante no responde. 
Es evidente que vino para rom- 
per, no para dialogar. 


La negociación fracasa. Ellos 
utilizan sus poderes de jamón, 

queso y carne cortada a cuchillo 
para sometar al pasa de uva. 


¡Qué dolor más inmenso 
y fatídico! ¡Lo someten, lo 
inutilizan! 
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ІН cambia, sus pasas de uva infectan 
al coro de líderes presidenciales! 
¡Los transmuta, los reduce a cómplices! 


Ocurre el milagro. La armonía es el 
nuevo relino de aquella Gran Empanada 
Cósmica. La concordia arriba, lisa y llana. 


Ante la mirada de astrónomos y curiosos, que dirigen sus 
miradas hacia el firmamento, la empanada va cambiando. 


El pasa de uva ha triunfado. 
Un nuevo Sol alumbrará el 


destino de la humanidad. 
A partir de aquel día, nadie 


pasará hambre. Porque la 
luz empanaderil alimentará 
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Conn van y vienen, 
se me escapan. 
Mis manos no llegan, 


la risa gira. 


Un tiempo circular, 
desordenado, 

sabe que todo tiene un fin, 
Infinito, 

a veces egoista 

a veces ameno, 

como esos demonios 

que juegan de Angeles 


en la ironia de la devoción. 


Falso presagio 
Somos sabios imbéciles, 


al menos lo intentamos, 


buscando algo de libertad, 


adentro, 


LABERINTOS 
_Pablo UI Prysma 


en nuestra propia carne. 


La certeza duda. 
La niebla sangra, 


con el frio de la ambigiiedad. 


Se trata de no entender mucho, 
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y en un enigma, sentir 


que estamos vivos. 


Una vida interior, 


un desafio mortal, 


la fe de ser y permanecer. 
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Manuel Rivas Pintos 


Juan Manuel Menéndez L/CUS3 
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Marcela Nigro 


Manuel Rivas Pintos y Juan Manuel Menéndez 1/0055 


Juan Manuel Menéndez L/CUS6 
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Manuel Rivas Pintos 


_ Manuel Rivas Pintos L/CU61 


፲/ር:76 


Antes de avanzar, conviene preguntarnos si, dentro de la producción cinematográfica argentina, existe un 


género específico relativo a lo esotérico. A priori pienso en algunos ejemplos, aunque aislados entre si: los 
cortometrajes Soghoth (1986) de Diego Curubeto y Earth: Inferno (2003) de Mor Navón & Julián 
Moguillansky, los largometrajes de Pablo César que abrevan sobre el camino de los signos escondidos, como en 
el caso de Fuego Gris (1994) o Los dioses del agua (2014). Edgardo Cozarinsky aporta su dosis metafísica en 
Puntos suspensivos (1971) y Nocturnos (2011), como así también Eliseo Subiela en Últimas imágenes del naufragio 
(1989) y No te mueras sin decirme a dónde vas (1995). Alan Stivelman en Humano (2013) y 5.5.5 (2013) de 
Gustavo Giannini y Leandro Visconti exploran los vínculos del pasado y del futuro, de la tierra y el cielo. De 
más reciente factura, Cristian Ponce en Historia de lo oculto (2020) opera sobre arcanos vinculados a la 
concepción de lo real y lo irreal, en clave televisiva, experiencia que también exploró en la serie La frecuencia 
Kirlian (2017) a través del recurso animado. En el caso del documental, traigo a cuenta algunas piezas 
relevantes: Memoria de la sangre (2017) de Marcelo Charras, sobre el enigmático Jacques de Mahieu y sus 
vínculos con el nazismo esotérico, Las apabayas (2008) de Emanuel Pascual, indaga en la vida del músico y 
esoterista Bairon Beron Paulette, una figura en la sombra de la cultura y El espanto (2017) de Pablo Aparo y 
Martín Benchimol, sobre una extraña enfermedad que solo puede curar un no menos extraño sanador de 
pueblo. Aparto de este análisis la gran cantidad de filmes de terror u horror, que pueden contener elementos 
ocultistas, ya que no son el eje central sino un elemento más que forma parte de la trama. 

Lo que me interesa es estudiar si, acaso, nuestro país posee una tradición —valga la redundancia- secreta de lo 
secreto. Realizadores y realizadoras abocadas a llevar a la pantalla los signos de lo ulterior, de aquello que 
subyace а la realidad física, cotidiana. Es decir, ir a los orígenes del cinematógrafo, previo a que aquella máquina 
impulsada por los hermanos Lumiere fuera destinada a narrar historias y a generar divisas por tal actividad. 
Porque antes del negocio... estuvo el arte. 

Es en este punto en que deberíamos definir qué se entiende por cine esotérico, en su esencia más pura. Arrojo 
una definición (siempre discutible): se trata de un film liberado de la estructura narrativa convencional, regido 
por otro tipo de estructura: la iniciática. El camino del neófito hacia la iniciación, es la tradición hermética más 
primigenia; está en los relatos clásicos, en el famoso viaje del héroe, y también en figuras míticas que van 
renaciendo a lo largo de los siglos y que representan los temores y anhelos de nuestra especie. Es el periplo del 


mago para adquirir la sabiduría, ya sea en la montaña o en la caverna. 


EL CÓNCLAVE 
DE LAS SOMBRAS 


“Comenta Diego Arandojo 
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Entonces, para pasar en limpio, cuando hablo del cine esotérico me refiero a aquel que detona en el espectador 
una experiencia personal y única, intransferible. Si las películas industriales pretenden impactar de una manera 
razonablemente símil en cientos de miles de consumidores, ya que su objetivo es la comercialización, el cine 
esotérico propone que cada espectador lo elabore a su manera, en la intimidad de su pensamiento. Un film 
esotérico es una abertura para explorar cosas nuevas, otras realidades, otros mundos. 

Y vuelvo a la pregunta de que si en Argentina se podria hablar de tradición hermética audiovisual, y es que 
muy probablemente en los últimos años ya se esté delineando. Uno de los exponentes es Leandro Bartoletti, 
director de filmes como Silo (2015) y La otra magia (2018). Es en este último trabajo en el cual se alumbran las 
operaciones secretas y públicas de la Abadia Áurea, uno de los enclaves esotéricos más importantes de la Ciudad 
de Buenos Aires. 

La otra magia permite introducirnos en las actividades propiciadas por sus protagonistas, Auric De Grey, ErebuS 
y Luminara, entre otros. Están bien detalladas y expuestas ante la lente, a su vez tamizadas por el lógico 
hermetismo, lo cual no impide que se nos permita aprender sobre un mundo especial que convive con el 
ordinario. “Una casa, una familia. Es libertad también, la Abadia Áurea”, detalla una de las entrevistadas; otro 
entrevistado expresa: Un portal Yo creo que la Abadía Aurea es un portal”. En este film hay ars magic(k)a, hay 
perfomancia, hay lecciones sobre qué se hace en la penumbra, en esta casa que, además de espacio de 
experiencias, también es escuela. 

Creo, con firmeza, que La otra magia coloca las baldosas sobre la tierra seca de la filmografia nacional, para 
preparar un camino. Aquí tenemos el ejemplo perfecto de cine esotérico, regido por una voz fuerte y clara, 
aunque no todos puedan percibirla. Porque los secretos, como decia el alquimista Roger Bacon, deben ser 
cuidados, para evitar que caigan en las manos equivocadas. 

Si con La otra magia Bartoletti fotografia con certeza a este grupo hermético porteño, en El cónclave de las 
sombras (2024) apuesta a mucho más, tanto en producción como en contenido. Aquí hay, por un lado, una 
historia que tiene su punto de partida (la visita de un misterioso sujeto a la Abadia), una misión por cumplir, 
que incluye la búsqueda de un objeto metafísico (la Corona del Sol), y las distintas y sucesivas etapas, ya 
articuladas no por una narrativa clásica, sino por una sostenida en lo hermético: el ritual. Hay apariciones de 
figuras como el pintor Xul Solar, el ocultista Aleister Crowley, el lonko Calfucurá, o el último gran maestro de 
los templarios, Jacques de Molay. Es un film atrevido, que requiere prestar atención, por tanto también es 


instrumento didáctico y, tal vez, esto lo convierte en una obra específica para el espectador despierto. Pero, 


L/CU64 


como venimos diciendo desde el inicio, aquí lo que se valora es la experiencia de 
cada persona que viva (mirar no alcanza, hay que vivir) esta película. Porque no deja 
a nadie indiferente. 

Produce alegría, para aquellos que meditamos desde la oscuridad, que Bartoletti no 
tema al continuar apostando por este tipo de filmes, que son verdaderos diamantes 
en medio de tanto carbón que, quizá, nunca prospere. Porque el cine argentino, 
tantas veces vituperado, esconde en su cofre reliquias magníficas, que no son 
pasadas, sino muy presentes. Aquí el espacio-tiempo también se curva, dándonos 
una magnífica El cónclave de las sombras, para paladares exigentes que buscan más allá 
de lo vulgar de la vida, para entender que hay otras vidas, muchísimas, que coexisten 


en sus diferencias. 
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